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Cancelación de la cuenta 

 

 

El contrato de depósito a la vista puede ser resuelto en cualquier momento, tanto por el 

titular como por la entidad (art. 21, apartados 1 y 4, de la LSP). 

 

Ahora bien, de acuerdo con la LSP, las entidades únicamente pueden instar la resolución 

de los contratos marco si estos fueran de duración indefinida y esta posibilidad se hubiera 

acordado en ellos, debiendo, no obstante, avisar al usuario con una antelación mínima de 

dos meses. 

 

También puede ocurrir que las entidades decidan cancelar unilateralmente una cuenta si 

no pudieran aplicar las medidas de diligencia debida que prevé la normativa de prevención 

del blanqueo de capitales y de la financiación del terrorismo. Véase a este respecto lo 

indicado más arriba con respecto al bloqueo de las cuentas. 

 

Por el contrario, el usuario podrá resolver el contrato en cualquier momento, y el proveedor 

de servicios de pago procederá al cumplimiento de la orden de resolución antes de 

transcurridas 24 horas desde la solicitud, debiendo asumir en todo caso los gastos 

derivados de la resolución, que tendrán que ser apropiados y acordes con los costes. Sin 

embargo, la resolución será gratuita para el cliente si el contrato fuera de duración indefinida 

o por un plazo superior a seis meses y se hubiera resuelto transcurrido este plazo. En 

cualquier caso, de cobrarse periódicamente gastos por los servicios de pago, el usuario, al 

rescindir el contrato, solo abonará la parte proporcional devengada, y, si se hubieran 

pagado por anticipado, se reembolsarán de manera proporcional. 

 

No consideramos ajustada a las buenas prácticas la conducta de las entidades si, al 

conocer la voluntad de sus clientes de cancelar la cuenta, no informan adecuadamente de 

la necesidad de liquidar gastos pendientes —por ejemplo, la parte proporcional de la 

comisión de mantenimiento o comisiones de administración correspondientes al período 

en curso— y les permiten retirar todo el saldo disponible en ese momento sin advertir sobre 

esas liquidaciones pendientes, de forma que, al quedar la cuenta con saldo cero y suscribir 

el cliente la oportuna orden de cancelación, el saldo deudor se genera cuando se efectúan 

tales liquidaciones, siendo frecuente que las entidades se nieguen a la cancelación por la 

existencia de ese saldo deudor. 

 

Una vez cancelada la cuenta, la entidad debe poner a disposición del titular el saldo que 

presentase a su favor, y el titular debe, a su vez, entregar a la entidad para su inutilización 

todos los instrumentos de pago asociados a la cuenta, tales como talonarios de cheques o 

tarjetas. 


